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por Roy Landersen
El crecimiento del comercio mundial 

bajó a su punto más débil desde que la 
crisis financiera global sacudiera a los 
gobernantes capitalistas en 2007. La ac-
tividad manufacturera ha comenzado a 
contraerse, con la caída de la producción 
automotriz al frente.

En Alemania, Rusia y la República 
Checa las fábricas están operando a 
los niveles más bajos en una década. 
La manufactura en Estados Unidos se 
ha contraído a la vez que el gasto del 
consumidor y la inversión empresa-
rial han disminuido.

Las tensiones comerciales y las cre-
cientes barreras arancelarias están con-
tribuyendo al enfriamiento de la eco-
nomía global. Esto ha aumentado los 
temores de los inversionistas capitalistas 
de que la próxima crisis está cerca y se 
apresuran a encontrar apuestas más se-
guras para la inversión.

Esta profundización de la crisis capi-
talista y el aumento de la competencia 
están impulsando la desintegración del 
viejo orden imperialista, establecido 
después de la victoria de Washington en 
la segunda matanza imperialista mun-
dial. Los gobernantes estadounidenses 
siguen siendo, por mucho, el poder ca-
pitalista dominante, a pesar de los claros 
indicios de su declive.

Las primeras décadas de la era 
dominada por Washington fueron 
marcadas por la fachada de un orden 
mundial “basado en las reglas” y de 
instituciones multilaterales relativa-
mente estables como la ONU —que 
auspició la guerra de Washington 
contra Corea— y la Organización 
Mundial del Comercio, entre otras.

Esta imagen se está desboronando. 
Los problemas de los rivales imperia-
listas son impuestos sobre el pueblo 

A medida que se hace cada vez más 
evidente que hay una desaceleración 
en la economía capitalista mundial, 
también es más evidente que ningu-
na clase gobernante en el mundo tiene 
una solución para defender sus ganan-
cias e intereses nacionales que no los 
lleve a conflictos monetarios, comer-

Washington. Los liberales piensan que 
los trabajadores son demasiado ignoran-
tes y prejuiciosos para ser confiados con 
estas decisiones, y pretenden revocar 
esos votos.

Pero los trabajadores no son reaccio-
narios ni estúpidos. Están buscando un 
curso para luchar contra los ataques de 
los patrones y su gobierno. 

Los trabajadores están buscando 
formas de organizarse para resistir los 
ataques de los patrones. Estas luchas 
son provocadas por el funcionamien-
to del capitalismo: desde la huelga de 
los trabajadores automotrices contra 
la General Motors, hasta la lucha por 
la dignidad y los derechos nacionales 
librada por el pueblo de Papúa Occi-
dental contra las autoridades indone-
sias, y la lucha de millones en Hong 
Kong por derechos políticos.

Los patrones y sus gobiernos cuentan 
con que el pueblo trabajador no adquie-
ra confianza en nosotros mismos. A la 
vez que fomentan las divisiones para 

Editorial
ciales y militares, y sobre todo a pasar 
la carga de la crisis a las espaldas del 
pueblo trabajador.

Los trabajadores también enfrentan 
las consecuencias de las disputas en-
tre los partidos de la clase patronal. El 
blanco de los liberales tanto en Estados 
Unidos como en el Reino Unido, en su 
afán de criminalizar las diferencias po-
líticas, son los millones de trabajadores 
que votaron a favor de la salida del Rei-
no Unido de la Unión Europea, o que 
votaron por un Donald Trump que ha-
bía prometido “limpiar el pantano” en 

por ILONA GERSH
FLINT, Michigan — Eran tantos los 

conductores que sonaban la bocina en 
solidaridad que a veces era difícil con-
versar en las líneas de piquetes del sin-
dicato automotriz UAW en las plantas 
de la General Motors aquí durante una 
visita el 5 y 6 de octubre. Unos 49 mil 
trabajadores de la GM en 33 fábricas y 
22 almacenes de piezas en todo el país 
salieron en huelga el 16 de septiembre.

“Aceptamos recortes para la GM 
cuando los rescataron. Ahora están 
ganando mucho dinero”, dijo Chris-
tine Bradley, una trabajadora de en-
samblaje de 28 años de edad, a esta 

corresponsal obrera. “Ahora es nues-
tro turno. Cedimos bastante. Ahora 
podemos recuperarlo”.

Desde 2007, los magnates de la in-
dustria automotriz de la General Mo-
tors, Ford y Fiat Chrysler le han arre-
batado concesiones a los trabajadores. 
Esto aumentó con la bancarrota de la 
GM en 2009 —cuando los patrones se 
deshicieron de las líneas que no estaban 
produciendo suficientes ganancias— y 
recibió el “rescate” multimillonario del 
gobierno de Estados Unidos.

GM paga a los nuevos empleados un 
poco más de la mitad de lo que ganan 

POR TERRY EVANS
A pesar de los desmesurados ataques 

del gobierno y paramilitares que han de-
jado más de 100 muertos, 6 mil heridos 
y cientos encarcelados, han continuado 
las protestas de trabajadores en Bagdad 
y en el sur de Iraq. Exigen el fin de años 
de desempleo, corrupción generalizada 
y la interferencia militar y política de los 
gobernantes iraníes en el país.

Las protestas, iniciadas el 1 de octu-
bre, tienen lugar mientras Washington 
intensifica sus sanciones contra Teherán 
las cuales han hecho más difícil la vida 
para los trabajadores en Irán.

Los gobernantes en Estados Unidos e 
Irán están compitiendo por influencia en 
Iraq. Washington mantiene 5 mil solda-
dos en Iraq para defender los intereses 
de los gobernantes estadounidenses y 
bloquear el poder militar y político de 
Teherán. El gobierno iraquí depende en 
gran medida militarmente de las mili-
cias chiítas organizadas por la Guardia 
Revolucionaria iraní.

Los trabajadores han utilizado el es-
pacio político que se abrió tras la derrota 
del Estado Islámico, que había tomado 
control de grandes extensiones de Iraq 
en 2014, para organizar protestas en el 
verano de 2018 y en la actualidad.

Los manifestantes exigen la desti-
tución del gobierno del primer minis-
tro Adel Abdul Mahdi, que asumió el 
cargo hace un año. Mientras dice que 

por brian williams
Con un repunte de luchas obreras, 

como la huelga del sindicato automo-
triz UAW contra General Motors y la 
lucha de los mineros del carbón de 
Blackjewel por sus salarios, el Partido 
Socialista de los Trabajadores ha lan-
zado una campaña de nueve semanas 
para expandir su alcance con el Mili-
tante y libros de dirigentes del PST y 
de otros revolucionarios.

La campaña tiene como objetivo ayu-
dar a que los trabajadores adquieran una 
comprensión más profunda del progra-
ma y las perspectivas del partido, y las 
lecciones de batallas de nuestra clase por 
todo el mundo. El Militante insta a lecto-
res y partidarios a unirse para ayudar a 
que sea un éxito. 

La campaña se realizará del 5 de 
octubre al 10 de diciembre. Tiene una 
meta internacional de inscribir a 1 100 
lectores y vender 1 250 libros. Corre si-
multáneamente con una campaña para 
recaudar 100 mil dólares para financiar 
el trabajo del partido.

Al centro de esta campaña está el 
intercambio de puntos de vista y expe-
riencias con trabajadores, agricultores y 
otros productores explotados en ciuda-
des, pueblos y áreas rurales y sentar las 
bases para trabajar juntos en extender 
solidaridad con las huelgas y otras pro-
testas obreras, y en las campañas electo-
rales del partido en 2019 y 2020.

Sigue en la página  11
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Huelga en GM es lucha 
de todos los trabajadores
Hacer permanentes a temporarios, pago equitativo

Militante/Samantha Hamlin

Huelguistas en planta de GM en Bolingbrook, Illinois, recibieron apoyo de obreros del acero 
el 5 de octubre. La huelga está ganando solidaridad por enfrentar a magnates automotrices. 
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trabajador en sus países y en el mundo 
semicolonial.

La creciente rivalidad entre la ascen-
diente clase capitalista en China y las 
familias gobernantes estadounidenses 
se ha acelerado en la última década. 
En este conflicto estratégico sobre la 
división y redivisión de los recursos de 
la tierra y la riqueza producida por los 
trabajadores y agricultores de todo el 
mundo está en disputa cuál de las clases 
gobernantes dominará en el siglo 21.

“Ninguna fuerza puede impedir que 
el pueblo chino y la nación china sigan 
adelante”, dijo el presidente chino Xi 
Jinping, en el desfile del 70 aniversario 
de la fundación de la República Popular 
el 1 de octubre. Ese mismo día, policías 
y matones respaldados por Beijing ata-
caron a manifestantes por los derechos 
políticos en Hong Kong.

La economía capitalista mundial es 
hoy más interdependiente, y con un 
coeficiente de endeudamiento más alto 
que nunca. La deuda internacional se 
ha más que duplicado de 116 billones 
de dólares en 2007 a 244 billones en la 
actualidad. Durante el mismo tiempo, el 
producto interno bruto a nivel mundial 
ha crecido solo por la mitad, de 58 billo-
nes de dólares a 85 billones.

La Unión Europea se está desboro-
nando a causa de los intereses nacio-
nales rivales de los gobernantes a lo 
interno del bloque y desde fuera por 
la rivalidad polarizadora entre Beijing 
y Washington. En mayo, la canciller 
alemana Angela Merkel, que pronto 
dejará su puesto de directora ejecuti-
va del capital alemán, reconoció que 

“las viejas certezas del orden de la 
posguerra” han terminado. Uno de los 
problemas centrales que enfrentan los 
gobernantes alemanes es que solo tie-
nen un ejército de quinta categoría. Por 
décadas dependieron militarmente en 
Washington, al igual que todas las cla-
ses dominantes europeas.

Amenaza de ‘guerra monetaria’
“Crecen las amenazas a la integra-

ción europea”, fue el titular de un ar-
tículo de Wolfgang Munchau en el Fi-
nancial Times el 11 de agosto. Señaló 
que el bloque de potencias capitalistas 
llamado Unión Europea se enfrenta a 
“una recesión económica, una guerra 
monetaria global, un choque tecnoló-
gico en el sector automotriz, posible-
mente un Brexit sin acuerdo y una cri-
sis del gobierno italiano”.

Munchau advierte que los gober-
nantes capitalistas en Europa corren 
el riesgo de “un círculo vicioso du-
rante la próxima recesión o crisis 
financiera” con tasas de interés ya 
bajas. El gobierno italiano, señala, 
está amenazando con liberarse de las 
reglas fiscales de la Unión Europea y 
establecer una moneda paralela, que 
podría ser devaluada más libremente. 
Manchau sugiere que el argumento 
económico para la integración se ha 
debilitado, quizás mortalmente, “des-
pués de la devastadora experiencia de 
austeridad en el sur de Europa”.

Y dice que la “verdadera amenaza 
para la integración europea” vendrá “de 
los votantes de la Unión Europea”. Des-
de los trabajadores en Reino Unido que 
votaron abrumadoramente para salir de 
la Unión Europea hasta las protestas de 
los chalecos amarillos en Francia, el te-
mor de los gobernantes a la clase traba-
jadora está creciendo.

Además de las crecientes disputas 
arancelarias, existe una amenaza mu-
cho más grave de una guerra monetaria. 
El 18 de junio, el presidente del Banco 
Central Europeo, Mario Draghi, anun-
ció que el BCE estaba preparado para 
reducir las tasas de interés y reiniciar la 
compra de bonos como un arma de estí-
mulo económico dirigido contra el dólar 
estadounidense con el fin de tomar más 
del mercado mundial.

El presidente Donald Trump rebatió 

Crisis del orden imperialista Holanda: Pánico climático aviva ataque contra granjeros

Sipa via AP Images

Miles de agricultores se unieron a caravanas de tractores provenientes 
de toda Holanda a La Haya el 1 de octubre, en contra de un informe gu-
bernamental que los acusa a ellos y a su ganado de contaminar el aire. 
“Sin agricultores no hay comida”, leían sus pancartas.

Los agricultores están hartos de ser tachados de “criminales del medio 
ambiente”, dijo el agricultor y organizador de la protesta Bart Kemp a los 
manifestantes frente al parlamento.

Movidos por la misma histeria reaccionaria sobre el inminente fin del 
planeta presentada en la reciente cumbre de Naciones Unidas sobre el 
medio ambiente, el gobierno holandés dice que es necesario tomar “me-
didas drásticas” inmediatamente. Un partido de la coalición gobernante 
ha propuesto que se elimine la mitad del ganado del país: 6 millones de 
cerdos y 50 millones de pollos.

Los agricultores demandan que el gobierno deje a sus animales en 
paz. Exigen la formación de una organización independiente no guber-
namental que se haga responsable de medir las emisiones de nitrógeno 
y de carbono de las granjas. La ministra de agricultura Carola Schouten 
asistió a la protesta y prometió que su departamento no impondrá restric-
ciones sobre el ganado de los agricultores.

Los agricultores sufrieron un duro golpe en mayo cuando el alto tribu-
nal holandés, el Consejo de Estado, suspendió los permisos para granjas 
y la construcción diciendo que violaban las protecciones del medio am-
biente de la Unión Europea. Esto paralizó miles de proyectos, incluyendo 
los de nuevas granjas, viviendas y la expansión del aeropuerto.

El criador de ganado Peter Boogards dijo a Associated Press que es 
mentira que a los agricultores no les importa el medio ambiente. “Nadie 
nos presta atención”, dijo. “Eso no nos gusta”.

—Terry Evans

ponernos unos contra otros. Pero a me-
dida que los trabajadores luchan con-
juntamente para cambiar las condicio-
nes que enfrentamos, nosotros también 
cambiamos. Aprendemos a valorarnos 
y comenzamos a actuar según nuestras 
capacidades como clase. Y los trabaja-
dores en lucha comienzan a hablar sobre 
cómo usar nuestros números y el poder 
sindical para defender a todos los explo-
tados y oprimidos por el capitalismo.

Mientras la clase capitalista tenga el 
poder estatal, el funcionamiento de su 
sistema garantiza que ellos perdurarán 
y que nosotros pagaremos el precio. Lo 
que la clase trabajadora necesita es un 
partido con un programa y una estrate-
gia para la conquista del poder por nues-
tra clase y sus aliados.

La lucha para construir tal partido 
“no surge espontáneamente” y “es im-
posible sin la generalización de las lec-
ciones de las batallas obreras, no en una 
sola fábrica o industria, ni en un solo 
país, ni en un instante dado”, explica la 
resolución del Partido Socialista de los 
Trabajadores “Su transformación y la 
nuestra”, publicada en el número 6 de la 
revista Nueva Internacional. 

El Partido Socialista de los Traba-
jadores ha dado inicio a una campaña 
de nueve semanas para ganar nuevos 
lectores al Militante —en las líneas de 
piquetes de huelga, en protestas sociales 
y de puerta en puerta en comunidades 
de clase trabajadora— y a los libros que 
explican las lecciones conquistadas con 
sangre de batallas revolucionarias pa-
sadas. Y para recaudar 100 mil dólares 
para financiar el trabajo del PST. ¡Únete 
a nosotros!

Partido obrero
Viene de la portada

los comentarios de Draghi que “dejan 
caer inmediatamente el euro contra el 
dólar, facilitándoles competir contra 
EE.UU. Se han salido con la suya du-
rante años, junto con China y otros”. La 
amenaza de responder de la misma ma-
nera, y más, quedó clara. Los efectos de 
una batalla monetaria en espiral resona-
rían en todo el mundo.

El pueblo trabajador pagará el precio, 
independientemente de cuál clase capi-
talista suba a la cima. La única alternati-
va para el pueblo trabajador es unirse y 
luchar por sus propios intereses de clase 
independientes, para construir un lide-
razgo revolucionario capaz de rempla-
zar la actual dictadura del capital con el 
poder obrero.

Esto ayudará a los miembros del PST 
y partidarios del periódico a establecer 
relaciones más profundas con luchado-
res sindicales y otros trabajadores y jó-
venes con conciencia de clase.

La campaña es un esfuerzo interna-
cional que cuenta con la participación 
de las Ligas Comunistas en Australia, 
Canadá, Nueva Zelanda y Reino Unido, 
y de otros que se unen desde Iraq hasta 
las Filipinas. 

En los últimos meses, el pueblo tra-
bajador a través de protestas de millo-
nes de personas ha derrocado odia-
dos gobernantes en Sudán, Argelia y 
Puerto Rico. Pero los regímenes que 
defienden los intereses de los capita-
listas siguen al mando. Lo que falta 
es un liderazgo revolucionario capaz 
de impulsar la lucha para construir un 
movimiento independiente de la clase 
trabajadora que pueda trazar un rumbo 
hacia la toma del poder político.

Esto señala la importancia de poner en 
manos de luchadores obreros la amplia 
gama de libros que explican —a partir 

de las experiencias de nuestra clase— 
cómo podemos transformarnos en la lu-
cha, ganando confianza y conciencia de 
clase. Para facilitar esta campaña, todos 
los libros de Pathfinder y los ejemplares 
de la revista marxista Nueva Internacio-
nal se ofrecerán con un descuento de 20 
por ciento durante la campaña. 

Ocho libros que abordan algunas de 
las cuestiones centrales de la política y 
curso del partido hoy —anunciados en 
inglés en la página 2, todos menos uno 
también en español— están disponibles 
a mitad de precio con una suscripción al 
Militante. 

En un par de semanas Pathfinder 
publicará en inglés un nuevo libro: El 
viraje a la industria: Forjando un par-
tido proletario de Jack Barnes. Explica 
cómo el PST a lo largo de su historia ha 
luchado para construir un partido con 
sus bases en la clase trabajadora y en 
nuestros sindicatos.

Por solo 10 dólares al año puede unir-
se al Club de Lectores de Pathfinder, que 
ofrece un descuento del 25 por ciento en 
los centenares de libros publicados por 

la editorial Pathfinder. 
Para unirse a la campaña, póngase en 

contacto con el PST o la Liga Comunis-
ta en su área que figuran en el directorio 
en la página 8.

Únase a campaña por lectores del ‘Militante’, libros

Libros en oferta especial

Vea anuncio en la pág. 3  
para más ofertas

$8/$6

$5/$3.50

Precios  son: 
Libro sólo/Libro con 

suscripción

$8/$5



Miles protestan en Iraq

Apoye huelga en GM
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los trabajadores “heredados”, y luego 
tienen que pasar ocho años para que 
alcancen un salario equitativo. Más del 
siete por ciento de los trabajadores de la 
GM son temporarios con paga aún más 
baja, y sin garantía de que algún día pa-
sen a ser a tiempo completo. GM redujo 
aún más los costos de mano de obra con 
la subcontratación de algunas operacio-
nes y tercerizando las plantas de piezas.

Esto resultó muy rentable para los 
patrones de la GM, quienes obtuvieron 
ganancias de 35 mil millones de dólares 
en los últimos tres años.

“Nunca había estado en huelga”, 
dijo el trabajador de ensamblaje Brad-
ley. “Puedes sentir la fuerza de la so-
lidaridad”.

Entre los puntos claves de la huel-
ga está la demanda de los trabajadores 
de que los temporales se conviertan en 
permanentes y que no haya más niveles. 
Los funcionarios del sindicato también 
están exigiendo que la GM vuelva a 
abrir o mantenga abiertas cuatro plantas 
que planea cerrar.

“Cuentan con nosotros los tempo-
rales”, dijo Jessica Fields al Militante. 
“Trabajamos seis días a la semana, más 
los domingos si la línea está operando. 
Pero nunca podemos faltar al trabajo. 
Un día llamé porque mi padre se estaba 
muriendo y mi supervisor trató de po-
nerlo en mi record”.

No reciben vacaciones pagadas, nin-
gún tipo de pensión, ni siquiera un plan 
401(k). Pagan más por un seguro médi-
co que cubre menos que el de los traba-
jadores permanentes.

Los jefes de GM siguen presionando
“Antes de que construyeran la nueva 

planta en 2017, fabricábamos 36 puertas 
por hora”, dijo James Honea. “Ahora ha-
cemos 50 por hora. Los robots rempla-
zaron a los trabajadores, levantando las 
puertas de una estación a la próxima y 
soldando. Ahora trabajamos en dos es-
taciones en lugar de una. Hay que cubrir 
una área grande, caminando de un lado 
a otro. Los robots eliminaron los con-
ductores que suministraban la línea de 
materiales, pero contrataron a 100 tem-
porarios más para mantener la línea a la 
velocidad que querían”.

Como resultado, muchos trabajadores 
sufren del túnel carpiano, dijo Jane Sto-
ffel, una trabajadora permanente.

Entre los huelguistas en Michigan y 
Ohio hay 850 trabajadores de Aramark 
que también son miembros de la UAW.

“Ganamos entre 8 y 9 dólares por hora 
menos que los trabajadores de la GM. Y 
nos clasifican como conserjes”, dijo Bob 
Glass, un fontanero contratista de Ara-
mark, quien ha trabajado en la planta de 
GM durante ocho años, “a pesar de que 
hay alrededor de 35 trabajadores espe-
cializados que trabajan para Aramark”.

Los trabajadores de Aramark se de-
clararon en huelga 24 horas antes que 
los trabajadores de la GM. “La com-
pañía amenazó a los otros trabajado-
res de que perderían su trabajo si no 
cruzaban nuestra línea de piquetes”, 
dijo Jeremiah Ball, un pintor que tra-

baja para Aramark. “Algunos llegaron 
en sus camionetas, dieron la vuelta y 
se fueron a casa porque no querían ser 
esquiroles contra nosotros”. Somos 
miembros del mismo local de la UAW. 
Y ahora estamos en la misma línea de 
piquete, con la misma lucha”.

GM dice que necesita que los trabaja-
dores hagan más concesiones para com-
petir contra sus rivales no sindicalizados 
en Estados Unidos, incluidos Toyota, 
Hyundai, Honda y Volkswagen.

Con sus cuentas bancarias llenas —
GM tiene 17.5 mil millones de dólares 
en efectivo— los patrones esperan des-
gastar el ánimo de los huelguistas. Su 
meta es reducir los costos laborales por 
5 dólares la hora o más al aumentar el 
número de trabajadores temporales y 
hacer que los permanentes paguen más 
por el seguro médico.

En 1999, el 83 por ciento de las 
plantas de ensamblaje de automóviles 
en Estados Unidos estaban sindicali-
zadas. Hoy solo está el 44 por ciento. 
Entre el 20 y el 25 por ciento de los 
trabajadores de las plantas no sindi-
calizadas son temporales. En algunas 
son hasta el 40 por ciento. Muchos 
de esos trabajadores están siguiendo 
muy de cerca la huelga en GM.

Los patrones de la GM han recibido 
ayuda en su intento de socavar la huelga. 
El 4 de octubre, dos ex miembros de los 
departamentos de relaciones públicas de 
la UAW, el reverendo Peter Laarman y 
Frank Joyce, exigieron públicamente la 
renuncia de la junta ejecutiva del UAW 
tras las acusaciones de corrupción he-
chas por agentes del Departamento 
de Trabajo contra los funcionarios del 
UAW. Aunque ninguno de los dos ha 
sido parte del UAW en más de 15 años, 
su ataque al sindicato en medio de la 
huelga recibió mucha cobertura en el 
Detroit Free Press y Detroit News.

La intervención del gobierno capita-
lista en los asuntos sindicales nunca es 
buena para los trabajadores. Solo los 
miembros del sindicato tienen derecho a 
decidir cómo manejar sus asuntos.

‘Huelgas te alientan a luchar’
Los trabajadores de la GM continúan 

recibiendo solidaridad y la moral es alta 
en las líneas de piquetes.

Krista Brewer, quien trabaja en el 
Horseshoe Casino en Baltimore, orga-
nizado por el UAW, organizó un viaje 
el 1 de octubre con otros dos traba-
jadores del casino y dos trabajadores 
de Walmart en Landover, Maryland, 
a la línea de piquete en el centro de 
piezas de la GM en Martinsburg, Vir-
ginia del Oeste. Trajeron dulces, cajas 
de agua y 16 pizzas.

“La línea de piquetes es un buen lugar 
si no conoces sobre los sindicatos, para 
ser parte de algo y sentirte bienvenido”, 
dijo Brewer.

Algunos huelguistas dijeron que los 
inspiró las huelgas de maestros en Vir-
ginia del Oeste el año pasado. “Me in-
fluenció mucho”, dijo Barry Burdue en 
la línea de piquetes en Parma, Ohio. 
“Espero que nuestra huelga aliente a los 
trabajadores de otras partes a luchar”. 
Otro grupo que sigue atentamente la 
huelga son los miembros del UAW en 
Ford y Fiat Chrysler: sus contratos fue-
ron extendidos temporalmente hasta que 
sea ratificado un contrato con la GM.

Amy Husk de Louisville, Kentucky; 
Dan Fein de Chicago; y Arlene Ru-
binstein de Washington, contribuye-
ron a este artículo.

cumplirá con muchas de las deman-
das de los manifestantes, el gobierno 
de Mahdi ha respondido con toques 
de queda, interrupción del Internet, 
arrestos y ataques.

Los políticos han estado “robando, 
desde el 2003 hasta ahora”, dijo Yousif 
Emad, un trabajador desempleado de 25 
años, al Financial Times el 5 de octubre. 
“Ya basta”.

“Nos han quitado nuestros derechos. 
Nos quitaron nuestros sueños”, dijo 
Emad, mientras intentaba pasar las fuer-
zas del gobierno para unirse a los mani-
festantes en la plaza central de Bagdad.

“Vivo en una casa muy pequeña en 
un barrio malo”, dijo. “Sin alcantarilla-
do, sin electricidad, sin agua. ¿Cómo 
esperas que viva?”

El 5 de octubre, fuerzas gubernamen-
tales dispararon cañones de agua y gra-
nadas de gas lacrimógeno contra mani-
festantes en Bagdad. Los paramilitares 
de Saraya al-Khorasani, una de las fuer-
zas respaldadas por Teherán, utilizaron 
munición real.

El líder del bloque más grande en el 
parlamento, el clérigo chiíta Muqtada 
al-Sadr, retiró ese día a sus diputados y 
exigió nuevas elecciones.

Señalan la intervención de Teherán
Algunos participantes llevaban fotos 

del ex vice jefe de operaciones de con-
trainteligencia iraquí Abdul-Wahab al-
Saadi, a quien el gobierno reemplazó el 
27 de septiembre. Saadi quería limitar 
el poder de las milicias respaldadas por 
Teherán conocidas como las Fuerzas de 

Movilización Popular.
Bajo la presión de Washington, Ma-

hdi ordenó en julio que las milicias res-
paldadas por Teherán fueran puestas 
bajo un mayor control del gobierno. Pero 
aún tienen mucha influencia.

“Irán e Iraq son dos naciones cuyos 
corazones y almas están unidos”, dijo 
por Twitter el ayatolá Ali Khamenei, 
el líder supremo del gobierno clerical 
burgués de Irán, el 7 de octubre. “Los 
enemigos buscan sembrar la discordia 
pero han fracasado y su conspiración no 
tendrá efectividad”.

El objetivo de los gobernantes iraníes 
es aumentar su poder e influencia en la 
región mediante las armas, incluso res-
paldando la dictadura de Bashar al-As-
sad en Siria, Hezbolá en el Líbano y los 
rebeldes Houthi en Yemen.

El clérigo burgués que gobierna en 
Teherán llegó al poder a través de una 
contrarrevolución que desplazó a los tra-
bajadores, agricultores, mujeres y nacio-
nalidades oprimidas que realizaron la 
histórica revolución iraní de 1979.

Esa fue una revolución social po-
pular, no una yihad religiosa, según la 
presentan falsamente los gobernantes 
estadounidenses y sus medios de comu-
nicación. Los trabajadores organizaron 
comités en fábricas, refinerías y otros 
centros y lucharon para extender su al-
cance sobre la política.

No fue hasta mediados de la década 
de 1980, después de una larga y san-
grienta guerra con Iraq bajo el régimen 
de Saddam Hussein, que los predeceso-
res del régimen iraní de hoy pudieron 
consolidarse en el poder.

Trabajadores avanzan ‘cuando nos unimos y luchamos’

Militante/Susan Lamont

PAVO, Georgia — “La protesta de los mineros del carbón de Blackjewel 
en Kentucky es un ejemplo de lo que los trabajadores podemos lograr cuan-
do nos unimos y luchamos”, dijo Alyson Kennedy, candidata del Partido So-
cialista de los Trabajadores para presidente en 2016, a Willie Head el 2 de 
octubre. Head es un veterano en la lucha de agricultores negros en defensa 
de sus tierras. Kennedy y Malcolm Jarrett, candidato del PST para el consejo 
municipal de Pittsburgh visitaron su granja en este pueblo como parte de una 
gira nacional para promover el partido. 

“Es lo mismo con los trabajadores automotrices en huelga contra la GM y 
la amplia solidaridad que han recibido del pueblo trabajador”, dijo Kennedy. 

Head estuvo de acuerdo de que es necesario que los trabajadores y agri-
cultores luchen juntos. Describió algunas de las luchas que los agricultores 
negros han realizado en el Sur del país. Como muchos agricultores pe-
queños, Head ha tenido que trabajar en industrias fuera de la granja para 
poder cubrir los gastos.

 “Los supuestos líderes políticos saben que los agricultores negros no reci-
ben nada, pero no hacen nada”, dijo. Si no puedes recibir créditos ni présta-
mos, “hay que pagar en efectivo para todo”.

Head ha visitado Cuba varias veces y es un partidario de la Revolución 
Cubana. “He visto de primera mano lo que significa para los trabajadores y 
agricultores haber hecho una revolución socialista y haberle quitado el poder 
a los capitalistas”, dijo. “Yo les hablo a otros agricultores de esos logros”. 

— Susan lamont

Ahora se puede 
suscribir y 

contribuir online, 
visite

themilitant.com
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